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A falta de la breve página Encore (2005) —y, por
obvias razones temporales, de Joyce (2017), cuyo
estreno tendrá lugar el próximo mes de febrero
en Madrid a cargo del Cuarteto Quiroga y del
clarinetista Jörg Widmann—, nos ofrece BMC,
en grabación de octubre de 2016, la producción
completa de Eötvös para cuarteto de cuerda,
concretada en dos obras (Korrespondenz, 1992;
The Syrens Cycle, 2015/16) que responden a un
mismo concepto referencial: las relaciones entre
texto y música en sus más diversos niveles.

Así, Korrespondenz, subtitulado como
Escenas para cuarteto de cuerda, parte de la
correspondencia cruzada entre Mozart y su
padre en 1778 para establecer, por un lado, un
discurso narrativo trufado de sutiles referencias
mozartianas que acaba sugiriendo, en la tercera
escena, una imposible reconciliación dramática
entre ambos protagonistas y, por otro, plantear
un entorno sonoro de austera tímbrica en que
varios elementos, caso de las distancias
interválicas o los ataques, se ofrecen como
traslaciones de los modos de articulación de
consonantes y de las cantidades vocales
presentes en esas mismas cartas.

Aún más meticuloso es el análisis,
realizado en el IRCAM parisino, al que el
compositor húngaro ha sometido los textos
que sustentan The Syrens Cycle: tanto el capítulo
undécimo del Ulysses joyceano, núcleo de la
composición, como fuentes adicionales
tomadas de Homero y Kafka son preservadas
en su idioma original y extraen de sus
peculiaridades fonéticas, tónicas y sintácticas
un caleidoscópico material sonoro que se
corresponde tanto con la deformación irónica
del estilo de Joyce como con la tensión
expresionista del relato kafkiano que cierra la
obra, inmejorablemente servida por Audrey
Luna en la parte vocal solista y por el Calder
Quartet, impulsor de la composición.

Germán Gan Quesada

Pianista y director de orquesta, compositor
prolífico y multi-influenciado, ganador de dos
British Composer Awards, Graham Fitkin se ha
presentado siempre como un gran aficionado a
los conjuntos monotímbricos. En su biografía
encontramos un sexteto de pianos, cuartetos
de saxofones, de marimbas o clarinetes,
acercándose a los minimalistas
estadounidenses Glass y Reich en este
diferenciador punto compositivo, uno más de
una asociación estética con mayor evidencia en
otros recursos musicales. Podemos apreciar en
la música de Fitkin optimismo, comunicación,
seducción, dinamismo, pluralismo musical,
aspectos que son generadores y genética misma
de su obra en curso y que determinan la
amabilidad de su escucha.

Confiesa Fitkin en las notas del disco que
siempre ha disfrutado la escucha de cuartetos
de cuerda, que él viene usando precisamente
desde su potencial monotímbrico. Compuestos
entre 1992 y 2007, estos cuartetos no comparten
un concepto único, la evolución del compositor
es evidente incluso cuando el orden no
cronológico de estas pistas no lo ponga fácil.
Son Pawn e Inside, entre los últimos compuestos,
los ejemplos de estructura formal más
desarrollada, madurez sin eufemismos, propia
de la obra reciente de Fitkin. Sus comienzos
lentos y sostenidos que recuerdan al pacificador
e introspectivo Feldman, la discreción temática,
el cambio de ritmo y fuerza separando y
regresando cumplidamente al tono de apertura
con trabajada proporcionalidad sobre su
extenso tiempo ininterrumpido (a modo de
trance ABA), orientan estos viajes musicales 
a lo transcendental.

La interpretación es cercana a Fitkin,
sumando naturalidad e imaginación, fuerza y
textura modernas. Violines y viola tocan piezas
del lutier Simone Sacconi, gran estudioso de los
Stradivarius, que da nombre al cuarteto.

José Antonio Tello Sáenz

Manuel María Ponce (1882-1948) en nuestro
saber ocupa lugar, aunque sin dudarlo no el
suficiente dada su real importancia. Músico
siempre activo, nacido en México, pasó por La
Habana, donde se estableció durante dos años y
donde se impregnó del lenguaje local. Acabó
viviendo y estudiando posteriormente en París
(nada menos que con el maestro Paul Dukas).
Ponce fundió estilos, lenguajes y disímiles
criterios para acabar confeccionando uno
propio, donde se mezclan el nacionalismo
indígena americano con el carácter modernista
que imperaba en aquella época en la ‘capital’ del
mundo: así es como se concibió este autor de
texturas sensuales, cuyas obras desprenden un
lirismo basado en el folclore de sus tierras. 
Básicamente conocido por su obra para guitarra,
de la que Andrés Segovia sería su mayor
estandarte, ahora podemos apreciar parte del
catálogo que dedicó al instrumento rey, casi
todas partituras desconocidas para nosotros.
Mazurcas, intermezzos, barcarolas, preludios y
algunas bellísimas canciones conforman el
repertorio, que se abre precisamente con
Estrellita (metamorfosis de concierto), su canción
romántica por antonomasia y sin duda su
partitura más difundida. 

Álvaro Cendoya entiende perfectamente la
esencia aromática y el discurso esencial de todas
éstas músicas y plasma belleza y romanticismo
en las veintiséis obras que toca (algunas de ellas
llevadas al disco por primera vez); le avalan una
gran sensibilidad y un sentido estético muy
próximo al compositor. El pianista vasco de
madre iraní transita por las melodías y texturas
de forma natural expresando candor y
evocación, persuasión y nostalgia. Las
exigencias técnicas y musicales están
perfectamente atendidas por éste intérprete que
ilumina las pequeñas postales con colores y
fragancias que nos transportan eficazmente
hacia Latinoamérica. Precioso y sugestivo. 

Emili Blasco 
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